UNA NUEVA AVENTURA LITERARIA
             Abrir un camino poético y azul dentro del  universo de Internet, donde tantas palabras e imágenes se agolpan, es una aventura gozosa, interesante, sobre todo cuando se inicia con amor y con una fe portentosa en la belleza y en el misterio de la Literatura. Un grupo de amigos se reúne para alzar y edificar un espacio literario donde tendrá cabida la emoción, la pasión, la ternura, la luz de la poesía, pero también la tensión de la novela y la seducción gozosa del relato, la arquitectura feliz de la palabra vestida de blanco, encinta de pureza, rebosante de un portentoso magnetismo. Escribir tiene mucho de espeleología virginal, de exploración en las cuevas del silencio donde aún duerme intacta y libre la belleza de las palabras y las frases nunca dichas. 

             Dibujar en el viento insondable de Internet palabras que vienen viajando desde lejos, desde el centro invisible, astral, de la memoria, donde se amontonan recuerdos y experiencias, imágenes tapizadas por el frío y la melancolía del invierno. En Lucena ha nacido una nueva aventura literaria, una tertulia virtual, honda y poética. Es lindo reunirse para dibujar palabras en una página web, en una revista alzada en la brisa insondable de Internet, mecida como una cometa entre las nubes de un universo infinito donde nacen y, a cada segundo, se entrecruzan cien idiomas. La casa del mundo es un espacio azul, virtual, una aldea global que uno puede recorrer con los bolsillos llenos de palabras y las pupilas llenas de misterio. Felicito al grupo de amigos lucentinos que inician con un entusiasmo singular una atractiva empresa literaria donde se funden, en un plano virtual, la ilusión, la fe, la esperanza en la poesía para transformar y dulcificar el mundo: este mundo agreste, egoísta, material, del que sólo puede librarnos la palabra, la seducción prodigiosa del misterio que encierra el amor y la música del viento dibujado en el cielo de la Literatura.
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